
 

 

 
 

De  incognito llego El Santo 
 
 
 
San Gregorio Nacianceno, Santo de mi devoción, 
llegaste el nueve de mayo, el año no lo sé yo. 
Una mañana temprano, el cura os encontró,  
como era tan temprano a la iglesia os metió  
¿qué hacéis aquí? preguntó, la misa es a las seis  
a misa no vengo yo, vengo a bendecir los campos de las plagas y del terror 
a eso vine yo, no se preocupe señor que a eso le acompaño yo, 
¿ha comido ? Preguntó,  
un huevo duro señor y tengo de sobras por hoy. 
Entre, que se está mojando, 
tiene usted mucha razón, mi traje es de escayola y puede perder color,  
quiero quedarme en el pueblo no quiero dar mala impresión. 
¿quién es usted? El cura le preguntó, 
yo soy obispo señor y soy un mandado por Dios  
y tirando de la manta sacó un viejo zurrón  
y un estandarte, sacó un anillo de oro fino y la tela del pendón,  
¡ es cierto esto señor! Y haciendo una reverencia en la iglesia se quedó  
el pueblo al enterarse de rodillas se postró,  
por eso todos los años le sacan en procesión,  
Dios quiera que el nueve de mayo no cambien la tradición  
¡qué bueno esta el huevo duro! Acompañado con queso,  
con las rosquillas de baño con las pastas y el cordero,  
con un buen trago de vino de la bota del abuelo. 
La Santa se lo miraba y por bajo y en silencio  
le dio las gracias a Dios al mandarle un compañero,  
cada cual tiene su altar, la Santa esta en el centro  
al lado esta San Gregorio de vecino esta San Roque y mirándole esta el perro  
en un altar muy pequeño Santa Rita, toda vestida de negro. 
Han pasado muchos años que yo no estoy en el pueblo,  
el pueblo ha cambiado mucho yo estoy orgulloso de ello  
aunque estoy a 1000 kilómetros el pueblo lo llevo dentro. 
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